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Nota editorial a la colección 7 

La colección Plan de Operaciones, ensayos sobre cultura latinoa­

mericana, es un plan de trabajo también. Se traca de ensayos so­

bre los Estados, sí, pero sobre todo de lo que las clases populares, 

la literatura, el cine, las revueltas, son capaces de producir como 

acontecimiento que desafía la gramática de los poderosos. La ne­

cesidad de pensar una política de la cultura anclada en la encru­

cijada de los proyectos emancipatorios es la apuesta por pensar 

en la escritura como el espacio abierto a codas las formas posibles 

del pensamiento, oteando las maquinarias de la información y la 

administración de los sentidos. 

Los libros de esta colección son diálogos prolongados porque 

salen a buscar la charla. Son documento de una intervención, 

manifiesto, programas, exhumaciones que se ponen a circular. 

Un plan de operaciones es también una ruta de procedimientos: 

ensayo, polémica, reseña histórica, dacas, arenga, diatribas, bate­

ría d recursos para poner en funcionamiento los puntos ciegos 

de nuestra historia cultural. 





l. Basta

Una palabra que surge en miles de gargantas y resuena en 

miles de cuerpos. Que se grita y se murmura y pasa de boca 

en boca como contraseña. Palabra que se encarna, que pone 

al cuerpo rígido y en estado de pelea, lo pone memorio­

so y en esa rememoración aparecen las capas de violencia 

atravesadas, las humillaciones y los deseos. Una palabra que 

aterra y convoca, que nos junta, que nos reúne en un grito 

común. Punto de partida, unioncita breve: ahí nos paramos. 

Millones de diferencias, de estrategias, de tonos, de lenguas, 

pero un Basta común. ¿Basta a qué? ¿De qué modos? ¿Qué 

fundamos y cómo lo hacemos? Este sujeto que surge, que 

recoge sus memorias, que condensa, alucina, recrea, bailotea 

y juega, divertido y díscolo, es sujeto político con una po­

liticidad incipiente, que brota de mirar con ojos nuevos de 

can alertas pero a la vez viejísimos de todo lo que traen, han 

visto, solicitan. 
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Basta es grito urgente y murmura ión soterrada. rico de 
vida, nacido del hartazgo ante tanta rueldad y canta muert . 
Pidamos a la palabra que se abra para ver qué arrastra, qué 
bolsa de significados tiene la tan escueta, qué quier decir en 
su altisonancia y en su secreto. Es palabra dicha por mujeres 
y cuerpos disidentes si temáticamente acosado , violado , 
agredidos, conquistados, malpagos, maltratados, excluidos, 
racializados, clasificados. Huellas, restos y reapariciones. 
Hay historias complejas a reponer pero también continui­
dades a vivenciar: en la asunción de las violencias atravesadas 
en nuestra experiencia singular se hace posible comprender 
lo que les pasó a otras, a las mujeres indias conquistadas y 
las africanas esclavizadas o a las perseguidas y violadas du­
rante la Semana trágica. Cada una que se hace cargo de la 
fuerza de ese Basta comprende a las que se rebelaron en las 
fábricas y en los sindicatos y en los conventillos. Cada una 
que le dice a otra, a su amiga, a su hermana, a su vecina, a su 
madre, a su colega, que es hora de decir Basta, conjura y al 
hacerlo entiende a las que fueron quemadas por brujas para 
castigar tanta confabulación. 

Esa historia no es lineal, ni puede resolverse con un con­
cepto o un giro de la lengua. Es una condición que nos per­
mite comprender a otras, construir la propia historia, la que 
recupere el río de las luchadoras, las que crearon y las que 
padecieron. Basta: nuestro Ábrete sésamo de la gruta del pa­
sado. Basca: la posición subjetiva en la que podemos volver 
a narrarnos y tejer esa narración compartida y capaz de hilar 



épocas y acontecimientos distintos, presentes en imágenes, 

palabras, ideas. 

Ese Basta ahueca un lugar en cualquier cuerpo. Brasa in­

candescente. Hueco donde otra política anida, insurge: san­

ciona lo habitual como intolerable. La costumbre es rey des­

nudo, y somos niñes que no cesamos de decirlo, de señalar 

con el dedo que eso no va más. Parece urgente y lo es: está 

en juego la vida y la posibilidad de construir políticas que 

tengan en su centro una noción de vida libertaria, deseante, 

común, y no la mera reproducción biológica y consumista. 

Es urgente. Para nosotras, para nosotres, para todos. Quizás 

quienes se alerten ante la urgencia de ese Basta deban buscar 

el hueco en su propia experiencia. La oquedad en la que 

podrían reconocerse en nuestro dolor, no para buscar equi­

valencias, no para negarlo, sino para escucharlo y producir 

alianzas políticas. 

Muchos varones les temen a nuestro Basta en los luga­

res de trabajo, las casas, las camas, las organizaciones, los 

sindicatos, los partidos. Temen y buscan en sí menos el lu­

gar donde comprenderlo que aquel que los identifica con el 

victimario, aunque no lo sean. Saben que podrían haberlo 

sido porque la producción sistemática de modos de recono­

cerse como varón o como mujer, la clasificación persistente, 

lo que exigía y exige, la autoridad y el poder que los haría 

merecedores de tanta virilidad, los pone en ese lugar que 

nuestro Basta tajea, rompe, estalla. La política posible tiene 

que surgir de un desplazamiento, que permita aliar las ex­

plota iones y saber que rodes merecemos vidas mejore que 
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las que tenemos al servicio de un régimen de a umula ión y 

desposesión que nos encadena. 

Basta e urgencia. Que no puede er postergada. iempre 

es Basta ya. Trazo tajante. atarsis. Una vez que e pronun i6, 

no hay vuelta atrás. Podrá haber simulación, tretas d I débil, 

astucias enmascarada , pero es certeza y saber que se a ari ia. 

Masculladito apenas. Quizás hasta impronunciado, sólo atis­

bado. Alocado, porque nos vuelve locas de tan cuerdas: de 

golpe se nos revela lo insoportable. Hartas lo gritamos. 

ontagioso. Queremos ese contagio. Lo militamos. Lo 

conventilleamos. Lo hacemos circular. Lo volvemos fiesta 

callejera y reunión de amigas, campamento de desoladas y 

tejido político. Basta fue la contraseña zapatista el 1 de ene­

ro de 1994, lo que gritaron en el primer comunicado les 

indígenas chiapanecos. Basta venimos diciendo nosotres, y 

lo reafirmamos no sólo ante la violencia llamada de género, 

sino también ante la explotación en los trabajos, la privación 

de los derechos laborales, la reducción de beneficios sociales, 

la destrucción de las culturas, la homogeneidad lingüística, 

la discriminación racial, la persecusión judicial, la violencia 

institucional. Basta es basta a la ofensiva neoliberal contra 

los modos de vida y contra las posibilidades mismas de vi­

vir. Basta a la producción sistemática de vidas desechables, 

despojadas hasta la muerte, encarceladas o fusiladas por las 

fuerzas de seguridad, violadas y asesinadas por la mano firme 

de los hijos sanos del patriarcado. 

Porque ese Basta es absoluto o es el núcleo de hartaz­

go, reconocimiento de lo común y rebelión, no puede ser 




















































































































































